“AMOR IRREFLEXIVO”

NARRADOR: Esta es una historia común, de una joven que desperdició los consejos que había recibido. Y se dejó llevar por sus sentimientos. Aunque esta historia es imaginaria puede ocurrir en la vida diaria como una realidad.

Tiene su parte jocosa, pero tiene no solo el propósito de entretenernos sino también de ayudar a pensar con seriedad, en el asunto tan vital en la vida juvenil. AMOR, NOVIAZGO Y  MATRIMONIO HOGAR.

La historia comienza cuando María un día va por la calle con el fin de realizar unas cuantas gestiones y compras que su mamá le encargó que hiciese. Hacía un poco de sol y por lo tanto se sentía un poco de calor. María había caminado ya varias cuadras y aun le faltaba más, se sentía cansada y decidió detenerse en uno de los bancos que había en aquella larga calle, al sentarse nota que... Rodolfo un joven que hace algún tiempo la galanteaba y aun demostraba sus intenciones amorosas... pero veamos lo que sucede.

MARIA: Es verdad que hace un calor enorme, estoy un poco cansada y me quedan unas cuántas cuadras por caminar todavía... ah... deja sentarme en este banco un ratico nada más... (Se sienta y queda pensativa. De pronto se pone nerviosa al ver quien se aproxima, se pone en pie, se sienta de nuevo, se vuelve a poner en pie) Ah, mi madre, qué susto, ese que viene por ahí es Rodolfo... No sé que voy a hacer... qué me dirá, y yo qué le contestaré. En realidad él es tan elegante, tan apuesto, tan agradable, tan distinguido... Él es muy semejante al ideal que yo he estado soñando. Pero... tengo que actuar con seriedad y astucia. Para que él no se de cuenta que me impresiona con su presencia.

RODOLFO: Buenas tardes María, ha sido una grata sorpresa para mí encontrarte aquí... te confieso que no lo esperaba, me siento feliz de verte y saber como estás... ahora podemos charlar un rato aquí... No lo crees así?

MARIA: Oh, si... si... pero... no... no... no.

RODOLFO: Pero qué te pasa... estás nerviosa?

MARIA: Este... que... no... no... Pero mira no puedo conversar porque tengo que hacer unos mandados para mi mamá y me encargó que no me demorara.

RODOLFO: Pero María, tú sabes que yo soy todo un caballero, sino pues ahora será en otra oportunidad, verdad? Pero recuerda que estoy esperando una respuesta tuya. Tú lo sabes, verdad María?

MARIA: Sí, sí yo lo sé, pero... será en otro momento como tú  dices, ahora debo irme, hasta luego.

RODOLFO: Hasta luego, bella flor del jardín de mis sueños. (Se separan y cuando están algo lejos miran hacia atrás y se dicen adiós con las manos, el joven se pierde, mientras María habla sola)

MARIA: No sé pensar... cómo voy a pensar, no puedo, es verdad que es tan apuesto... es muy agradable... pero me han dicho que es un picaflor. Dicen que es como una mariposa que va de flor en flor, pero yo creo que en todo caso que eso sea cierto, yo puedo hacerlo cambiar. Mi amor, mi buen comportamiento, mi cariño, lo puede atraer tanto que olvide a todas las demás y de un paso de seriedad en este asunto.

Pero... si continúa así... será él un desgraciado y habrá desdichado muchos corazones. Estoy indecisa, no sé que hacer, necesito un buen consejo. Según he aprendido, la persona indicada es mi mamá... pero que va... temo que ella se oponga y en verdad... sentiría mucho perder a Rodolfo. En segundo lugar podría ver al Pastor de mi iglesia. Pero... no... no... él tampoco, sé que me diría algunas cosas que no quiero que me diga. Quién entonces? Bueno déjame hacerle los mandados a mi mamá... Por cierto, creo que no recuerdo ni la mitad de las cosas que ella me encargó... Después resolveré de buscar un consejo... (Sigue caminando hasta que desaparece)

NARRADOR: Después de realizar algunos mandados de los que su madre le había encargado, María regresó al hogar un poco preocupada, su madre la estaba esperando impacientemente.

MARIA: (Entra le da un beso a la madre) Ay, mamá, como he caminado... eso ha sido horrible... pero te resolví todo... digo... menos... bueno creo que... que todo no. (Habla dudando)

MADRE: Hija creo que te has demorado más de lo debido... ya yo estaba impaciente... pero con tal de que hayas resuelto todo... aunque yo no sé que está pasando que últimamente se te olvidan las cosas, y eso no me gusta porque no estás enferma, verdad que no te sientes mal de salud? A veces si no hacemos lo correcto la mente no trabaja bien y hace días que te noto que todo se te olvida.

MARIA: (Volviendo el rostro) Todo menos...

MADRE: ¿Qué dices hija?

MARIA: No... no... nada mamá.

MADRE: Bueno vamos a ver por fin lo que trajiste... María, no veo el hilo de la señora Macías para el vestido que se mandó a hacer.

MARIA: Ay mamita, se me olvidó, eso sí que se me olvidó.

MADRE: Pero tampoco veo aquí la tela de la Sra. Ramos. ¿No estaba ella en su casa o es que tampoco fuiste?

MARIA: (Haciendo una mueca de dolor) No se como no me di cuenta de llegar pues pasé cerca de su casa.

MADRE: Hija vuelve y te repito que todo se te olvida.

NARRADOR: La hija está atónita sin saber qué hacer o decir, está con el rostro serio y una mirada como viendo algo imaginario. Cuántos pensamientos pasan por su mente ahora en blanco, Rodolfo, sus palabras, su nerviosismo.

MADRE: ¿María, en qué piensas? Eso que te pasa no es normal en ti, anda hijita, ¿por qué no me dices qué es lo que te pasa?

MARIA: Nada mamá... nada, estaba pensando que mañana yo te prometo hacer todos los mandados que hoy olvidé. Perdona mi descuido mamá.

MADRE: Está bien hija.

NARRADOR: Al llegar al día siguiente, la joven se arregla y sale para la calle, para cumplir esta vez con lo que la madre le había pedido. Pero automáticamente, y sin darse cuenta estaba caminando por la misma calle donde ayer se encontró con su galán apuesto. Ahora no está cansada, no siente calor, pero... sí deseos de sentarse aunque sea un ratito solo para recordar a...

MARIA: Déjame sentarme aquí, aunque hoy no voy a ver a Rodolfo, ni quiero verlo tampoco, se me olvidarían los mandados de nuevo.

NARRADOR: María estaba pensativa, mira a uno y otro lado como si esperara a alguien pero de pronto sus ojos ven algo, algo que no puede creer.

MARIA: No, no puede ser, no lo creo, pero... si es él, es cierto lo que mis ojos ven, Rodolfo... pero... viene con una joven cogido de la mano.

NARRADOR: Rodolfo pasa muy cerca de donde está María, finge no verla. María está clavada en el banco de mármol donde permanece sentada. Ve como Rodolfo se aleja, con su acompañante. Ahora si, que se le han olvidado todos los mandados de su mamá. María la pobre y desplomada María, sin darse cuenta y sin saber de donde saca fuerzas y echa a andar hacia la casa (Llega y llama) Mamá, ¿dónde estás?

MADRE: Aquí, ven hija, pero por favor, qué té pasa mi hijita, te noto nerviosa y preocupada, ¿qué te ocurre hija mía? Dime, ¿me hiciste los mandados?

MARIA: No, mamá, no pude, ven conmigo acá, mamá tengo que conversar contigo.

MADRE: Vamos a sentarnos, te veo mal hace días, pero desde ayer más y hoy todavía más, dime, anda ¿qué te pasa?

NARRADOR: Y María le contó a la madre todo lo ocurrido, actuación equivocada, su chasco y el fin de aquel episodio triste de su vida y terminó diciendo:

MARIA: Te aseguro mamá, que he aprendido una gran lección, desde hoy con la ayuda de Dios no actuaré tan neciamente, seguiré el consejo de Dios para no fracasar en mi vida y sobre todo serás tú madre mía después de Dios, mi primera y única consejera en todas las cosas de la vida, porque me he dado cuenta que tú eres una madre cristiana y quieres lo mejor para mí. Nunca más dejaré de honrar a mi Dios. Y a ti también madre querida.

MADRE: Me alegro mucho de lo que has acabado de decir hija mía, y quiero que sepas que para una madre inteligente, nunca pasan inadvertidos los problemas y las preocupaciones de sus hijos. Yo estaba estudiando tu caso, pues veía algo anormal en ti, pero ahora solo queda olvidar esta terrible pesadilla por la que hemos pasado y que esta lección te ayude a ti y a todos los que como tú se creen sabios en sus opiniones. Ojalá que desde ahora en lo adelante siempre busques consejos de personas prudentes y así lograrás ser una verdadera cristiana.
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